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ABOGADA APURADA
Natividad Gallego
1. Cansada de ser un fantasma
Son las once de la noche cuando entro por la puerta de mi piso, por llamarlo de alguna manera. Apenas un pequeño salón con una cocina americana diminuta y a la derecha dos puertas, una que da al baño y otra que da a mi habitación, donde cabe justa la cama.
Como cada noche lo primero que veo es el horrendo sofá, de cuero gastado y color naranja butano. Es lo único que queda de Roberto antes de que decidiera que lo nuestro no iba a ningún lado. Debería tirarlo y comprar otro pero lo cierto es que no tengo tiempo: trabajo muchas horas.
Soy abogada en una gran firma de servicios legales y tengo una carga de trabajo enorme. Cada seis meses evalúan mi rendimiento y deciden si sigo o me dan puerta. Vengo de una familia humilde y he luchado mucho para sacarme mis estudios y llegar hasta aquí. No puedo fallar, aunque a veces sienta que me faltan las fuerzas.
Conocí a Roberto en el bachillerato. Por aquel entonces yo ya pasaba mucho tiempo estudiando, pero teníamos más margen. A menudo quedábamos para estudiar juntos, él era un apasionado de la historia y se preparó para ser profesor, objetivo que logró.
Él tenía un buen horario a pesar de que el salario no compensara su ilusión y su esfuerzo. Era yo la que nunca aparecía por el piso que con tanta ilusión alquilamos juntos. Siempre se quejaba de que trabajaba demasiado. Supongo que se cansó de planear vacaciones que yo cancelaba a última hora cuando me caía un expediente inesperado sobre la mesa que tendría que resolver, de acudir solo a las cenas con amigos. De vivir con un fantasma. Así que me dejó.
Me miro en el espejo mientras me aplico la crema hidratante de noche y pienso en que me han aparecido las primeras arrugas en el contorno de los ojos. Por el tono blanquecino de mi piel sí que podría decirse que soy un fantasma. Me pellizco, duele. De momento sigo viva. Dirijo la mirada hacia mi cabello moreno que cae ondulado hasta los hombros, parece que de momento las canas no hacen acto de presencia. Suspiro. Qué más da.
Me pongo el pijama y las zapatillas y me dirijo a la nevera. Está vacía excepto por un yogur al fondo, nunca tengo tiempo de ir a hacer la compra. Me siento frente a la tele mientras me como el triste lácteo, en realidad no presto atención al programa. Me quedo dormida en el sofá que tanto odio...
Hasta que a media noche me despierta un dolor de tripa horrible. Corro hasta el baño y vomito el yogur. Entonces recuerdo que sabía raro, así que después de serenarme voy a la nevera y compruebo la fecha de caducidad: hacía más de dos meses que había expirado. Vuelven las arcadas y corro nuevamente a la taza del váter.
Mientras estoy arrodillada me siento como una tonta. Y quizá esto no sea ni de lejos lo peor que me ha pasado en mucho tiempo, por un yogur caducado no se termina el mundo. Pero decido que quiero volver a la vida, dejar de ser un fantasma. Ya veré cómo lo hago, es difícil tener una vida cuando se trabajan dieciséis horas diarias.
Entonces se me ocurre que a dos manzanas hay un gimnasio que está abierto las veinticuatro horas. Podría empezar por ahí.
2. En la oficina
Acaba de sonar el despertador pero sigo sintiéndome cansada, como cada mañana. Vivo cansada. Me pongo un traje y me calzo los tacones. Estos últimos me tienen martirizada, me duelen mucho los pies al terminar el día, pero me resisto a renunciar a ellos.
Salgo de casa y espero en la parada del autobús. Cuando pasa me subo y consigo localizar un asiento. Me maquillo mirándome a un pequeño espejo que saco del neceser que llevo en el bolso. Apenas raya de ojos, un poco de máscara de pestañas, colorete y brillo de labios.
Paso mi tarjeta personal por el detector que me da acceso a la oficina.
- Buenos días Clara. - Me desea la recepcionista de manera impersonal, sin levantar la mirada de su monitor.
Le devuelvo los buenos días y me dirijo a mi despacho miniatura, que me concedieron al pasar la evaluación de los cuatro años. A pesar de lo limitado del espacio puedo considerarme afortunada. En la zona central está lo que llamamos “la pradera” donde decenas de profesionales comparten largos escritorios y no tienen la más mínima privacidad. Recuerdo lo mucho que me distraía escuchar las llamadas de mis compañeros mientras yo trataba de redactar un documento.
Es pronto pero todos los de abajo en el escalafón ya hemos llegado, también seremos los últimos en irnos. Los socios aparecerán mucho más tarde...
Por costumbre lo primero que hago es abrir la bandeja de correo electrónico que como cada día está a rebosar. Voy contestando conforme voy leyendo, hasta que de repente uno de los correos me llama la atención.
Uno de nuestros clientes más importantes, el señor Lázaro, tiene un problema muy gordo con su empresa. Eran dos socios al frente de una empresa muy rentable pero se han peleado y no se ponen de acuerdo. El otro socio quiere irse y pide mucho dinero por sus acciones. Nuestro cliente está muy enfadado y no quiere ponérselo fácil.
El jefe responsable de mi área dice que me encargue yo de esto y a continuación me facilita los datos de contacto del bufete que representa al socio pródigo. Estoy sudorosa. Es la primera vez que mi jefe me encomienda personalmente un trabajo de este tipo. Suspiro.
Paso varias horas revisando el expediente del caso para estar al tanto de todos y cada uno de los detalles. Nunca dejo nada al azar y esta no va a ser la primera vez. Me olvido de comer y me acuerdo cuando mi tripa emite un tremendo rugido. Agradezco no seguir trabajando en la pradera, me hubieran oído.
Me dirijo a una de las máquinas expendedoras del pasillo y tras meter un par de monedas compro un triste bocadillo de los que vienen empaquetados y una botella de agua. Me lo como de pie en silencio, para que me circule la sangre por las piernas.
No tengo amigos en la oficina. El ambiente es demasiado competitivo, tenemos poco tiempo libre para relacionarnos entre nosotros y en cualquier caso regularmente van despidiendo a la gente que no pasa las evaluaciones. Siento que no merece la pena y no quiero distraerme.
Cuando termino vuelvo a mi despacho, tomo asiento y marco el número de mi oponente en el caso que me ocupa. Me llevo el auricular al oído y escucho cómo el aparato da tono. A la tercera contesta el telefonista:
- Bufete Pedreguero, buenas tardes.
- Buenas tardes, ¿podría pasarme con el señor Pinto?
- Ahora mismo. ¿De parte de quién?
- De Clara Campo, soy abogada en Tremenora y asociados.
Oigo la música de la centralita mientras espero garabateando en mi libreta de notas.
- Buenas tardes. - Oigo al otro lado del auricular.
Me pongo en alerta. Después de presentarnos el abogado contrario y yo nos ponemos de acuerdo en que me enviará un correo electrónico con lo que quiere su cliente para que yo pueda discutirlo con el mío. En general la conversación transcurre en términos bastante amigables, aunque la recepción no es muy buena y la voz se oye algo distorsionada, lo cual me pone de muy mal humor pues me obliga a hacer un sobreesfuerzo de concentración.
Cuando cuelgo tengo migraña, esta es una molestia que me pasa a menudo. La doctora después de revisar mis análisis me dijo que todo estaba bien, que es consecuencia del estrés. Me dirijo a mi bolso y de él saco un paracetamol, que me tomo rápidamente. Son las seis de la tarde, pero aún me quedan muchas horas por delante antes de salir.
Aun así estoy más animada porque hoy es diferente. Sonrío cuando miro la bolsa de deporte que he traído al trabajo, donde he metido un par de bambas viejas una camiseta de manga corta de promoción y unos leggins negros que tengo de hace años. Creo que bastará.
Paso el resto de la tarde entre expedientes, escritos y llamadas. Para cuando vuelvo a levantar la vista del monitor y miro el reloj en mi muñeca me doy cuenta de que son pasadas las diez de la noche. Decido que ahora sí, es hora de irse.
Me levanto de la silla y siento mi cuerpo gritar después de una jornada inmovilizado y en una postura que deja mucho que desear. La oficina está prácticamente desierta. Cojo el bus de vuelta a mi barrio, a estas horas hay multitud de asientos libres. Me siento al lado de la ventana y contemplo el paisaje nocturno de la ciudad.
3. El gimnasio
Cuando llego a mi parada me bajo, pero en vez de andar hacia mi ratonera me dirijo hacia el gimnasio veinticuatro horas a un par de manzanas. Es tarde, aún así veo que son bastantes las personas que se ejercitan, lo cual me anima.
En el mostrador una chica muy amable me facilita los formularios para hacer la inscripción que relleno con impaciencia. Tras pagar con mi tarjeta la matrícula y la cuota inicial, es oficial: ¡soy parte del gimnasio!
La chica me da una tarjeta con mi foto que me permitirá tener acceso a cualquier hora a las instalaciones, consistentes en los vestuarios y una sala con dos ambientes: uno con máquinas para hacer cardio y otro para los entusiastas de las pesas. Es básico, pero me siento feliz.
Tras ponerme mis harapos me dirijo a una bicicleta estática. También he traído conmigo un aparato reproductor de música con canciones que me gustan que creo me ayudarán a motivarme. Me llevo los auriculares a los oídos, empiezo a pedalear, primero a velocidad de calentamiento, poco a poco subo la intensidad.
Mi cuerpo agradece la sensación de esfuerzo físico y mi humor va mejorando. Tarareo algunas de las canciones y me olvido de los problemas de la oficina. Poco a poco la humedad se apodera de mi piel, pero me siento cómoda. Sigo pedaleando...
No sé cómo, pero sé que alguien me está mirando. Levanto la vista y efectivamente, al otro lado de la sala, en la zona de pesas, un chico me observa con atención. Mi primer impulso es sonrojarme, un acto reflejo frecuente en mí que me da mucha rabia.
Tal vez haya sido coincidencia, me digo. Al fin y al cabo es normal que miremos a la gente que nos rodea. Miro a mi alrededor y constato para mi sorpresa que el gimnasio está mucho más vacío, son casi las once de la noche.
Vuelvo a mirar al chico, que esta vez me sonríe. Estoy en estado de shock y no se me ocurre otra cosa que decirle hola con la mano. Él asiente y lo toma como una invitación para dirigirse hacia donde estoy yo. Tierra trágame. Me quito los auriculares.
- Hola, mi nombre es Daniel.
Daniel es alto, atlético y de piel morena. Tiene el pelo corto y negro, sus facciones son marcadas, los labios son algo finos pero esbozan una sonrisa preciosa y sincera. Cuando se ríe se le achinan los ojos marrones. Y sobre todo, Daniel parece ser buena persona.
Me dice que espera no estarme molestando a lo que contesto que no. Hablamos un poco de todo y de nada mientras yo sigo con el pedaleo, debo reconocer que me hace sentir muy cómoda. Me relajo. De repente pregunta en tono casual:
- Escucha Clara, ¿vas a quedarte mucho más rato? Lo digo porque ya es tarde y tengo hambre, todavía no he cenado. ¿Te apetece comer algo rápido en el turco de la esquina? Qué te parece si nos vemos allí en un rato después de habernos duchado.
Trago saliva. No puedo creer que esto me esté pasando a mí... Mi corazón grita asustado y la herida que dejó Roberto cuando se fue duele. Aún así Daniel me parece muy respetuoso y me está haciendo sentir muy cómoda así que antes de haberlo pensado bien contesto:
- Sí.
- Perfecto, te veo allí pues. - Daniel sonríe feliz y se dirige a los vestuarios.
Cuando le he perdido de vista paro de pedalear. Estoy sudando y el corazón me va a mil por hora, no tengo claro que sea sólo a causa del ejercicio. Yo también me dirijo al vestuario y trato de poner orden a mis pensamientos mientras me ducho. Llego a la conclusión de que lo mejor será no darle muchas vueltas.
Acabo de conocer a Daniel hace literalmente cinco minutos, nada ha cambiado. Es una persona amable, con la que es agradable hablar y eso significa precisamente sólo eso, nada más. No hay nada de malo en ir a cenar algo rápido como compañeros del gimnasio.
Tras la ducha me peino pero no me seco el pelo y tampoco me maquillo. No me queda más remedio que volverme a enfundar el dichoso traje. Hago el apunte mental para la próxima vez traer ropa más cómoda. Salgo a la calle, hace algo de fresco pero no necesito chaqueta. Camino hacia el restaurante turco que ha mencionado, que efectivamente está en la misma esquina.
4. Cenar algo rápido
El local es sencillo y pequeño pero está limpio y al entrar el camarero me saluda amablemente. Daniel está sentado en una de las mesas y está concentrado mirando la carta. Aprovecho para observarle unos segundos antes de unirme a él. Lleva puesta una sudadera muy moderna que le marca la forma de la espalda y unos pantalones de color crema algo arremangados. Parece que le gusta vestir a la moda.
Levanta la vista y me invita a unirme a él, cosa que hago.
- Pensaba que quizá te lo habrías repensado y no vendrías. - Bromea.
Sonrío mientras niego con la cabeza. No sé qué decir, se me dan muy mal estas cosas. Hace mucho tiempo que no me relaciono con nadie, creo que se me ha olvidado cómo hacerlo. A pesar de mi silencio Daniel no parece incómodo.
- No sé lo que te gusta, pero te puedo recomendar el durum de falafel con queso feta. Siempre lo pido cuando vengo.
Asiento. Mi acompañante le indica al camarero dos con la mano que le entiende al momento y toma nota.
- ¿Vienes a menudo? - consigo decir.
- Más de lo que debería probablemente. Pero trabajo bastante y vivo solo, así que me resulta muy cómodo cenar algo rápido aquí después del gimnasio. - Me mira unos segundos. - Por cierto, bonito traje. ¿De qué trabajas?
Justo en ese momento se acerca el camarero que nos trae los dos durum falafel y un par de botellines de agua y vasos. Nos desea buen provecho y se aleja. Durante estos segundos de interrupción he pensado que no me apetece hablar de trabajo.
- ¿Te parece bien que hablemos de otra cosa? Espero que no te importe pero es que trabajo muchas horas y acabo agotada. Preferiría por una vez conversar sobre otro tema.
Contengo el aliento mientras espero su respuesta. Daniel está masticando la comida y espera a terminar para contestar con el buen rollo que le caracteriza:
- Ningún problema. Elige un tema.
- Uy, aquí sí que me has pillado. - Me encojo de hombros avergonzada. - En realidad, creo que no hago otra cosa que trabajar. Me acabo de dar cuenta de que no tengo tema de conversación...
- Venga Clara, no te creo. - Me mira divertido. - Pues hablemos entonces de qué tienes pensado hacer en el gimnasio. Yo hace muchos años que voy, me va muy bien para despejarme y para estar en forma...
De este modo empezamos a charlar animadamente de temas sin importancia, me siento muy relajada y me río con sus bromas. Tiene un buen sentido del humor, y gracias a él me acuerdo de que yo también tengo uno.
En apenas un cuarto de hora hemos terminado de cenar. Daniel se mira el reloj y me dice que está cansado, que si me parece bien lo dejamos por hoy, a lo que contesto que ningún problema.
Después de eso me da dos besos de despedida y se marcha. Me quedo sentada unos minutos pensando en lo que acaba de pasar. Siento mi cuerpo activo después del ejercicio, pero no estoy sólo feliz debido a esto.
Me ha gustado mucho conocer a Daniel. Es la primera vez en mucho tiempo que tengo una conversación desenfadada con alguien sobre temas que no afectan al trabajo y que me lo paso bien en compañía de otra persona.
De hecho, estoy algo triste. Qué lástima que estuviéramos cansados y hayamos tenido que decirnos buenas noches. Con estas sensaciones encontradas me dirijo a mi piso y caigo en un profundo y plácido sueño.
5. Fuerzas renovadas
Ayer me fui a dormir tarde pero esta es la primera mañana en años que me siento revitalizada y llena de energía. De hecho me despierto por mí misma sin necesidad de que el despertador martillee mis oídos. Tengo tiempo de sobras para desayunar con calma mientras leo las principales noticias del día en la pantalla de mi móvil.
Mientras sujeto el dispositivo en mis manos pienso en cómo nadie me llama ni me envía mensajes. No tengo amigos ni amigas, llevo una vida muy solitaria. Hasta ahora no me había importado. Cuando Roberto se fue tampoco me molestó la soledad. Al fin y al cabo vivíamos juntos pero en el último periodo de nuestra relación apenas nos relacionábamos.
Hoy por primera vez echo de menos poder hablar con alguien. Me gustaría tener el número de Daniel, para desearle un buen día. O tener una amiga, para comentar la cena de ayer entre risas.
Trato de sacudir la tristeza que me está invadiendo y decido que como aún es pronto iré andando al trabajo, son veinte minutos de paseo que me harán bien y me ayudarán a llegar con la cabeza clara.
Cuando voy a calzarme miro los dichosos tacones y decido que no son una buena opción. En su lugar recurro a unas bailarinas negras y básicas que tengo desde hace siglos pero que nunca uso. Me llevaré los salones en una bolsa y haré el cambio cuando entre a la oficina.
Disfruto mucho del trayecto hacia el trabajo. Inhalo el aire fresco de la mañana y observo la ciudad que poco a poco despierta para empezar una nueva jornada. Miro a las personas que se cruzan en mi camino e imagino qué clase de vidas llevan, si tienen familia, amigos, de qué trabajan, si están enamoradas...
Pienso en Roberto y siento una punzada en el estómago. Ya hace casi dos años que se fue. Me pregunto si todavía trabaja en el mismo instituto, si sigue motivado y con ganas al enseñar historia al alumnado adolescente. ¿Dónde debe vivir? ¿Estarán bien sus padres, amigos y amigas?... ¿Tendrá una nueva pareja?
Noto que esta última pregunta me incomoda. Roberto fue una constante en mi vida desde el bachillerato, cuando nos conocimos. ¿O no? Realmente habíamos compartido la vida, ¿o sólo nos habíamos limitado a ser meros espectadores el uno del otro? Siendo sincera nunca sentí mariposas en el estómago en relación con él.
Nunca sentí un genuino interés en su persona, apenas comodidad. La garantía de que con su compañía de algún modo quedaba cubierto el cupo de socialización obligatoria. Le besaba por inercia, porque se suponía que era lo que las parejas hacían. Cuando nos acostamos por primera vez a pesar de que él se esforzó por hacerlo especial yo lo sentí como un mero trámite más en nuestra relación.
Al pensar esto detengo mis pasos sorprendida. De algún modo siempre infravaloré a Roberto porque no lograba hacerme sentir los fuegos artificiales que se suponía que debía estar experimentando. Pero ahora por primera vez me doy cuenta de que era yo la que no le había dejado entrar en mi corazón. Siempre le traté como algo accesorio.
Reanudo el paseo, sintiéndome un poco aturdida e incapaz de pensar con claridad. En el ascensor a la oficina, meto la mano en el bolso y saco el teléfono móvil. Se me hace extraño teclear el mensaje antes de enviarlo a su destinatario: “Roberto, no fui justa contigo. Lo siento. Clara.”
El ascensor se detiene en mi planta y entro en la oficina, sin darme tiempo para reflexionar en si lo que acabo de hacer es una locura total y averiguar qué pretendo con este mensaje.
6. Una nueva compañera
La recepcionista está al teléfono así que me saluda con una leve inclinación de la cabeza. Cuando llego a mi oficina me sorprendo al ver que está ocupada por mi jefe y una chica joven a la que no he visto nunca.
Me ven a través del cristal y mi jefe abre la puerta del cubículo:
- Clara, buenos días. Te presento a Míriam, se acaba de incorporar a nuestra firma como abogada junior. Serás la responsable de su formación, espero que dediques tiempo a explicarle cómo funcionan las cosas por aquí y la integres en tu trabajo.
Tengo la boca abierta y no sé qué decir. No. Esto sí que no. Me ha costado mucho llegar hasta aquí, lograr mi cuartucho donde vivo en una relativa paz y soledad a pesar de que trabajo en una oficina altamente masificada. No quiero.
- ¿No puede encargarse de su formación otra persona? - Balbuceo desesperada.
El jefe ya está de camino a su despacho (el suyo es muy grande y bonito con vistas a la ciudad) cuando me escucha, se gira, y me ordena en todo autoritario mientras me señala con el dedo:
- Creo que he sido muy claro. Te encargas tú.
A continuación se larga. Así que la nueva y yo nos miramos incómodas sin saber muy bien qué decir. Míriam es joven, imagino que tendrá veintipocos años y acaba de terminar la carrera de Derecho. Tiene el pelo castaño y rizado recogido en una coleta baja, los ojos grises pequeños y su nariz está recubierta por unas pocas pecas además de coronada por unas enormes gafas de pasta. Hace el gesto de ajustárselas antes de ofrecerme su mano a modo de saludo:
- Soy Míriam, encantada. Tengo muchas ganas de que trabajemos juntas y espero aprender mucho de ti.
Miro su mano con incredulidad y sólo un tímido carraspeo por su parte me devuelve a la realidad. La estrecho mientras me presento a regañadientes.
- ¿Dónde estarás sentada? - Le pregunto.
Señala un espacio en uno de los escritorios infinitos compartidos que queda justo enfrente de mi pared de cristal. Genial. Nos vamos a ver las caras todo el día. Intento no perder la calma. Me siento en mi escritorio y me masajeo las sienes unos segundos.
- Bien, Míriam. Supongo que lo mejor será que estas primeras semanas te vayas familiarizando con el trabajo que llevo a cabo. Ahora te pasaré por correo electrónico un listado excel de todos los asuntos que tengo abiertos, asociados a un pequeño resumen y a los datos básicos del mismo. Puedes empezar a leértelo y después comentamos, ¿de acuerdo?
- Sí, gracias.
Con esto la muchacha sale del despacho y toma posesión de su silla en la pradera. Algunos de sus compañeros se acercan curiosos a saludarla, observo el ritual con fascinación. De repente suena el teléfono, descuelgo.
7. Llamadas incómodas
- Es el señor Pinto del bufete Pedreguero. - me informa la recepcionista.
- Pásamelo. - contesto desde la monotonía. Tras un par de pitidos me transfieren la llamada. - Señor Pinto, hola.
- Buenos días señora Campo. Espero que esté usted bien.
Se hace un silencio extraño.
- Ehm, sí, estoy muy bien descuide. Acabo de llevarme una sorpresa pero todo bien. - ¿Por qué estoy diciendo esto?
- Vaya, espero que esta sorpresa no le suponga un contratiempo.
Me pongo a la defensiva. Su tono es educado y cordial, pero es un contrincante y nunca se sabe. Quizá está tratando de ganar mi confianza para lograr un acuerdo más favorable para su parte. Fuerzo la vuelta al ámbito profesional.
- ¿Cuál es el motivo de su llamada? - pregunto fríamente.
- Pues verá, quería saber si ha tenido tiempo de leerse el correo electrónico que le mandé ayer por la tarde con las condiciones de mi representado.
¿Me envió un correo? No recuerdo haber recibido nada...
- Un momento. - Digo mientras abro el ordenador portátil y rebusco desesperadamente en la bandeja de correo. Localizo el mail. Mierda, se me debió traspapelar entre tanto mensaje entrante. Tengo que ponerme las pilas, este es un caso importante.
- Señor Pinto, lamento decirle que no tuve tiempo de leérmelo ayer. Si le parece bien recibirá mi contestación antes del mediodía.
- De acuerdo, pero por favor, recuerde que este es un tema delicado. Los antiguos socios sienten una gran enemistad el uno hacia el otro, la situación es ya de por si hostil, intentemos no dilatar aún más el asunto, creo que iría en perjuicio de los intereses de ambos.
No sé por qué pero exploto: - Usted a mí no tiene que recordarme nada. Soy una buena profesional y sé representar adecuadamente los intereses de mi cliente sin sus consejos, que por otra parte yo no le he pedido. Antes de las dos de la tarde tendrá mi contestación. Adiós. - Cuelgo bruscamente.
Inmediatamente sé que me he equivocado. Los martilleos de la migraña empiezan a repicar en mi cabeza. Tengo mucho trabajo y ahora además de este tema tengo que entrenar a la nueva.
8. No está tan mal
Hablando de ella, oigo que pican a mi puerta para a continuación abrirla. Míriam entra sonriente con dos tazas humeantes pero debe ver que algo me pasa porque le cambia rápidamente la cara.
- Lo siento, no quería molestarte... Es solo que he acabado de leer el listado y quería comentar un par de cosas contigo...
- No tomo café. - le espeto no muy amablemente. Es cierto, empeora mis dolores de cabeza.
- Es té. - me contesta mientras se encoge de hombros.
Me siento como una tonta. Le indico que se siente con la mano.
- Discúlpame. - digo – parece que el día empieza movido. Acabo de recibir una llamada que me dedicará toda la mañana.
- Si quieres puedo ayudarte con algunos temas menores y así tú puedes dedicarte por completo a atender este asunto.
Me mira ilusionada mientras me ofrece su ayuda. Dudo unos segundos.
- ¿Te has leído el listado?
Asiente.
- Bien, pues de los temas inmobiliarios, por favor encárgate tú de conseguir la información registral. ¿Crees que sabrás hacerlo?
- Sí. Durante la carrera he hecho algunas prácticas, esto podré hacerlo por mi cuenta sin tener que interrumpir tu trabajo.
Nos quedamos en silencio. Cojo la taza de té y le doy un sorbo. Está espectacular. Cierro los ojos y disfruto del sabor unos instantes. Mi dolor de cabeza se aleja poco a poco.
- ¿Qué es este té? - pregunto, sorprendida por estar entablando conversación fuera de lo estrictamente laboral.
- Mi madre tiene una pequeña tienda donde vende combinaciones de tés. - dice sonriente – iré variando, si quieres cada día te traeré una taza. Veo que también lo tomas sin azúcar. Por cierto, ¿llevas mucho tiempo trabajando aquí?
- Cinco años.
- Vaya, debes ser de las buenas. No todo el mundo aguanta este ritmo y la competitividad.
Veo la admiración en sus ojos. Niego con la cabeza.
- No es tan maravilloso como parece desde fuera. Trabajo muchas horas, muchísimas. No tengo vida personal.
Después de este comentario ninguna de las dos sabemos bien qué decir. Supongo que no es muy correcto que le este´diciendo esto a alguien que acaba de incorporarse a nuestra plantilla con toda la ilusión.
Tras intercambiar un par de palabras superficiales se retira a su puesto y yo me pongo manos a la obra con el dichoso correo electrónico. Las demandas del otro socio son totalmente desmedidas. Hablo con mi cliente, que tampoco transige lo más mínimo. Esto de llegar a un acuerdo va a ser complicado. Repaso los datos y los números del caso. Calculo la valoración de las acciones del socio saliente y redacto un correo al abogado contrario conforme al mismo.
Voy al baño, estoy agotada. Cuando vuelvo alguien ha dejado un bocadillo de la máquina expendedora sobre mi mesa junto a otra taza de té. Alzo la mirada, Míriam me guiña un ojo.
El bocadillo me sabe a gloria. Sigo trabajando el resto de la tarde en otros asuntos que tengo pendientes, Míriam de vez en cuando me hace alguna pregunta. Aprende rápido.
Son las ocho de la tarde de un viernes. Decido que quiero dar el día por terminado, aunque es relativamente pronto. Tengo una motivación especial: iré al gimnasio.
Me despido de la nueva antes de irme. Mientras estoy en el autobús pienso que Míriam me cae bien. Es eficiente, amable y encima tiene detalles como el bocadillo o los tés. Quizá esto de tener una compañera no vaya a estar tan mal después de todo.
9. Sudando
Llego al gimnasio acelerada, me cambio a toda prisa y me dirijo hacia la bicicleta estática. El corazón me va a mil por hora a pesar de que todavía no he empezado con el ejercicio. Cuando escudriño la estancia y compruebo que Daniel no está, el vuelco que me da el estómago me hace comprender el porqué:. Tenía ganas de verle.
Trato de disimular mi decepción y me pongo a pedalear, que es lo que he venido a hacer al fin y al cabo. Me recuerdo a mí misma que el gimnasio se trata de mover el cuerpo y también relajar la mente, que si no mi trabajo sedentario y estresante va a terminar conmigo.
Es cierto que hoy he venido mucho más pronto que ayer, quizá Daniel llegará más tarde. No paro de mirar a la puerta, pero por más personas que entran, ninguna es él. Sigo preguntándome qué leches me pasa.
Después de una hora de pedalear estoy oficialmente agotada y decido que ahora sí, es hora de irme a casa. No tiene más sentido esperarle, quizá ni siquiera venga hoy. Me dirijo al vestuario y me tomo mi tiempo en ducharme, estoy sola. Cierro los ojos. Me relajo poco a poco mientras noto como cae el agua suavemente sobre mi cuerpo y entonces... entonces le imagino detrás mío, desnudo, tocándome. Me excito.
Abro los ojos muy sorprendida y miro a mi alrededor. Sigo sola. Mi corazón palpita a mil por hora. Nunca antes había fantaseado ni tenido deseo hacia nadie. Me siento confundida. Me arreglo y me visto a toda prisa, hoy con unos tejanos y camiseta blanca y sudadera gris.
Antes de salir, en un arrebato se me ocurre una idea. Saco el bloc de notas de mi bolso y un bolígrafo. Apunto mi nombre y mi teléfono en un papel. Me dirijo al mostrador y le hablo a la chica:
- Disculpa, eh... - quizá esto no sea tan buena idea después de todo. - Mira. Ayer estuvo aquí un chico moreno y era muy amable y... quería saber si podrías darle este papel cuando lo veas... - alargo mi mano con el papelito en su dirección.
La chica me mira con una sonrisa pícara durante unos segundos y está a punto de coger mi papel, pero se para en seco y exclama: - Ah mira, aquí viene Dani. - alza la voz – Dani, ¡ven! Que esta chica tiene algo para ti.
Siento un hormigueo que me recorre de los pies a la cabeza. Me giro y me lo encuentro de frente, sonriendo con sus ojos achinados.
- ¡Hola Clara!- coge el papel y lo abre.
Me siento como la tonta del bote. No recuerdo haber pasado tanta vergüenza en mi vida. La chica del mostrador nos mira divertida. Daniel lee mi nombre y el número de teléfono. Espero a que empiecen las carcajadas y las excusas, pero no:
- Qué bien, porque ayer se me olvidó pedirte el número de teléfono y me pareció una pena. Me hubiera gustado decirte que lo pasé muy bien cenando contigo.
Mi boca abierta debe llegar hasta el suelo en este momento. La recepcionista entrometida también está que no se lo cree, puedo verlo en su cara.
- Ah... ¿ah sí? - contesto como si acabara de aprender a hablar.
- Sí. Quería pedirte también si te apetecía que quedáramos mañana por la mañana para correr por el paseo marítimo. Cuando terminemos podemos ir a una terraza que me gusta mucho a tomar algo y charlar. Sólo si tú quieres, claro...
Mi mente está acelerada. Tengo mucho trabajo... Además, no tengo resistencia, voy a caer muerta a los dos metros de empezar a correr. Debería avisarle...
- Vale. - digo.
- Genial. Como ahora tengo tu número, si te parece esta noche te envío un mensaje con los detalles. Cuenta con que quedaremos sobre las diez.
Después de esto se despide y se va a los vestuarios. Yo me quedo en el sitio sin poder casi ni moverme de la impresión. Cuando recupero la cordura salgo del gimnasio y me dirijo a mi casa.
Por una vez estoy en la calle cuando algunos supermercados todavía están abiertos, me paro y hago la compra semanal, no recuerdo cuándo fue la última vez. Me siento animada, como si flotara. Pienso en mañana con una mezcla de aprensión, temiendo mi falta de resistencia para correr, y la ilusión absoluta. ¡Daniel me ha dicho de vernos otra vez! No he hecho el ridículo absoluto al pasarle el papel con mi número de teléfono.
Mi autoestima no para de crecer. Compro alimentos sanos, estoy cansada de comida empaquetada que poco le aporta a mi cuerpo. Cuando llego al apartamento me hago una ensalada de las que yo llamo turbo: con distintos tipos de hoja verde, frutos secos, tomate, queso... Me sabe a gloria mientras la devoro mirando la televisión. Aguanto despierta un buen rato hasta que decido que me voy a dormir. Justo entonces suena mi teléfono: “Mañana a las diez en la playa. Daniel.” Sonrío. Hoy ha sido un buen día después de todo.
10. Antes de la carrera
Me despierto sobresaltada cuando suena la alarma del móvil, después de una noche de sueños extraños en los que estaba en la oficina, pero en vez de los escritorios y ordenadores había máquinas de gimnasio donde entrenaban Daniel, Roberto y también Míriam, que no paraba de ofrecerme té.
Después de pensar en lo absurdos que pueden ser los sueños a veces, me levanto y me dirijo a la nevera. Me hace feliz abrirla y encontrarla a rebosar de alimentos saludables y frescos. Decido que voy a tomarme enserio lo de hacer la compra como es debido.
Me siento inquieta pensando en que he quedado para correr en apenas dos horas. Tal vez no sea buena idea desayunar copiosamente antes de hacer un esfuerzo. En menudo lío me he metido, a ver ahora cómo me las apaño.
Desayuno un plátano y un yogur mezclado con manzana rayada. Me siento bien e inquieta. De repente se me ocurre que las cosquillas que siento en mi estómago son las famosas mariposas. No sé si el encuentro de hoy (¿o es una cita?) saldrá bien, pero siento un inexplicable orgullo al reconocerme humana capaz de sentir emociones. ¿Dónde habían estado escondidas hasta ahora?
Caigo en la cuenta de que para hacer deporte sólo tengo los tristes leggings negros y un par de camisetas cutres de promoción junto con las bambas desgastadas. Entro en un estado de pánico absoluto. No soy excesivamente presumida, pero tengo dignidad.
Aferrándome a este extraño patrón imprevisible al que vengo recurriendo últimamente, recuerdo que tengo el número de teléfono de Míriam y decido que es una buena idea llamarla. La pobre me contesta medio zombie, seguro que todavía dormía. No es para menos, son poco más de las ocho de la mañana de un sábado.
- Míriam, disculpa que te moleste, sé que es muy temprano. Es que tengo una emergencia.
- Clara, ¿ha pasado algo?¿estás bien? - de repente su voz suena alerta y despierta.
- Sí, sí... cuando me oigas me vas a matar. Resulta que he quedado con un amigo para salir a correr y no tengo ropa medianamente mona de deporte... Me suena que vives por mi zona así que he pensado que quizá tú tengas algo que pudieras prestarme... Te lo devolvería el lunes lavado y planchado, por supuesto. - ¿De verdad tengo dignidad?
- Uhhhh has quedado con un chico. ¿Es guapo? ¡Por supuesto que te ayudo! Ahora mismo te preparo algo, envíame de mientras un mensaje con tu dirección y así te lo llevo. ¿Quieres que te traiga un poco de té?
Tardamos unos segundos más en ponernos de acuerdo y nos despedimos. Estoy sorprendida ante la bondad de Míriam. Ahora que lo pienso, parece que no paro de encontrarme con gente buena. ¿Han estado siempre ahi?
Me miro en el espejo y pienso que me gusta mi cara recién lavada, así que opto por no maquillarme, porque además podría ser un engorro una vez empiece a ponerme roja y sudar cuando corra. Para ir adelantando antes de que venga Míriam me hago una trenza y me cepillo los dientes. Me pongo ropa interior deportiva y una bata de estar por casa por encima, justo en ese momento llaman a la puerta.
Cruzo el piso en apenas cuatro pasos ligeros y abro la puerta.
- Buenos días. - Dice Míriam con una sonrisa. - La puerta del portal estaba abierta, espero no haberte pillado muy desprevenida.
Levanta el brazo y me ofrece una bolsa con ropa. La cojo y le pido que se ponga cómoda en el sofá mientras me visto. Me ha traído varias cosas para escoger. Finalmente elijo una camiseta de manga corta de color azul de estas con tejido de tipo transpirable y unos pantalones con una pinta muy deportiva. Cuando me miro en el espejo me siento como una corredora profesional.
Salgo de la habitación y me encuentro a Míriam que ha preparado té y lo está sirviendo en dos tazas.
- Perdona que me haya entrometido en tu cocina. .
Le digo que no hay ningún problema. Nos sentamos y le explico la historia de cómo he conocido a Daniel. Nos reímos cuando le confieso la vergüenza que pasé al darle el papelito con mi número.
- Pero ha funcionado, ¿no? Eso es que le gustas. - me dice.
Me sonrojo. Tal vez sí. Es más, deseo que así sea. Quiero gustarle porque... porque él me gusta a mí.
Miro el reloj, faltan apenas treinta minutos para la hora a la que he acordado verme con Daniel en la playa y tengo que desplazarme hasta allí. Míriam y yo nos despedimos después de haberle prometido que le explicaré todos los detalles el lunes.
11. ¡A correr!
Llego al paseo marítimo, hace un día espléndido. Una vez más me hago cruces del tiempo que hace desde la última vez en que estuve aquí sencillamente disfrutando del aire libre y de los rayos de sol sobre mi piel.
Tal y como habíamos quedado, me espera en la zona de las palmeras. Viste unos pantalones cortos y una camiseta sin mangas que le confieren un aspecto muy masculino. Me recibe con una enorme sonrisa y un abrazo que deseo que no se termine nunca. Me siento a gusto en sus brazos a pesar de que hace muy poco que le conozco.
- Bueno, ¿preparada? - Me dice en tono divertido mientras me mira de arriba a abajo. Se detiene un segundo en mis zapatillas deportivas.
- Lo sé. - digo avergonzada. - Son muy viejas pero son las únicas que tenía y aún no he tenido tiempo de comprar unas nuevas. Espero que sirvan.
- Por supuesto que servirán. Qué te parece si corremos hasta la terraza que te he comentado. Son apenas veinte minutos a trote ligero, no deberíamos llegar muy sudados. - Se pone una mano a modo de visera y con la otra señala en la dirección del chiringuito.
- Verás, Daniel... yo eh... te tengo que decir una cosa.
- ¿Ah sí? - Me mira divertido.
- Es que yo no sé correr. Vaya sí que sé, sólo que no tengo resistencia y no sé si aguantaré. El día que nos conocimos en el gimnasio era mi primer día de ponerme en forma.
Se ríe antes de contestar. - Ningún problema. Si quieres empezamos a correr suave y buscamos un ritmo en el que te sientas cómoda. En caso de que te veas muy mal caminamos a paso ligero. ¿Te parece bien?
Asiento y empezamos nuestra marcha. Me gusta la sensación de velocidad en mi cuerpo y cómo el aire corta contra mi silueta. Poco a poco la sangre bombea cada vez con más fuerza por mis venas. Miro de reojo a Daniel, que corre con tremenda facilidad. A su lado mis incipientes jadeos suenan patéticos... un momento, ahora que lo pienso mejor, todo esto me hace sentir como aquella vez durante la ducha del gimnasio... excitada.
Paro de repente y Daniel hace lo mismo. - ¿Estás bien? ¿Puedes seguir? - Me pregunta con preocupación sincera.
- Sí, perdona, sólo necesito recuperar un momento el aire. - Miento.
En apenas unos segundos retomamos la marcha. Voy mirando el paisaje, me siento relajada y satisfecha. Mi cuerpo es poderoso. El trayecto restante hasta el chiringuito se me hace corto. Aflojamos la velocidad en los últimos metros.
Daniel escruta la terraza con la mirada y localiza entre la multitud una mesa libre. Me coge de la mano y me guía hacia ella. Siento la electricidad recorrer todo mi cuerpo. Tomamos asiento y bebemos una cerveza mientras hablamos de todo y nada, de las cosas que nos gustan y las que no nos gustan, de nuestras aficiones.
A Daniel le gusta mucho leer, viajar y obviamente hacer deporte. Parece que lleva una vida muy activa. Me habla de su padre y su madre, de sus dos hermanos con los que se siente muy unido. Yo le hablo de mi madre viuda, le explico que no tengo hermanos, empiezo a hablar de lo enserio que me tomé mis estudios y la carrera universitaria pero...
- Perdona, preferiría seguir dejando al margen el trabajo. Me ayuda a... a sentirme libre cuando estoy contigo. - digo mientras le doy un trago a la cerveza.
- Como quieras. - contesta con una expresión serena.- Oye, ¿tienes algo que hacer ahora?
- No, ¿por qué?
- ¿Qué te parece si comemos juntos y después vamos al cine a ver alguna película que nos apetezca a los dos? Hace mucho tiempo que no voy al cine y me apetece mucho. Creo que es un buen plan.
- Me encantaría. - Contesto al momento sin darle más vueltas. - Lo único es que creo que nos tendríamos que duchar antes, ¿no?
Cogemos el autobús juntos hacia nuestro barrio y cuando nos bajamos andamos tranquilamente mientras seguimos hablando y bromeando sin parar. De repente Daniel se para: - Vivo aquí. - Señala al portal que tenemos en frente.
- Ah vaya, pues, entonces cómo lo hacemos... - empiezo a elucubrar.
- Clara, espera... - la voz de mi acompañante se vuelve rasposa. Se acerca a mí y me coge de la mano, vuelvo a sentir la corriente eléctrica. Sitúa su boca a escasos centímetros de su oreja y susurra: - Me gustaría que subieras.
12. Sí
Subimos a pie las escaleras hasta el segundo piso. Ninguno dice nada mientras abre la puerta de su vivienda. Es poco más grande que la mía, pero con más signos de que alguien vive en ella. Antes de que me dé tiempo a mirar a mi alrededor, Daniel me da la mano y me conduce hasta el baño. Su respiración es agitada.
Abre el grifo de la ducha y empieza a quitarse la ropa mientras me mira fíjamente a los ojos. Está desnudo frente a mí y por el bulto entre sus piernas sé que me desea. Siento mi sexo subir de temperatura. Sus manos cogen mi camiseta y estiran hacia arriba de ella, liberando mi torso. Me da la vuelta y me quita el sujetador con delicadeza. Noto las yemas de sus dedos en mi espalda y siento que me derrito. Cierro los ojos.
Me quita los pantalones y las braguitas y me abraza desde atrás. Por un momento pienso que hace literalmente dos días que le conozco. Pero descarto este pensamiento, me siento cómoda, me siento bien. Mi cuerpo está vivo, mi corazón está vivo, yo estoy viva.
Nos metemos en la ducha y el agua caliente recorre nuestra piel arrastrando el sudor y el esfuerzo de la carrera. Seguimos sin decir una palabra, pero sonreímos mientras nos enjabonamos el uno al otro. Aprovechando el champú nos hacemos sendos masajes en el pelo. Nos enjuagamos y salimos de la ducha.
Daniel se seca rápidamente y me acerca una toalla para que yo haga lo mismo. Dudo unos segundos de si ya se nos ha pasado el momento o... Pero entonces veo a Daniel mirándome y su erección sigue apuntándome.
Voy hacia él y le abrazo, tengo ganas de sentir su cuerpo desnudo abrazado al mío. Me mira con ojos de pregunta y le digo que sí en un susurro. Entonces me besa, es el mejor beso que me han dado en mi vida. El más húmedo, el más profundo.
Quizá esté mal pensar en Roberto ahora, pero me vienen a la cabeza aquellos besos rápidos e incómodos, apenas dos labios rozándose por obligación. A qué he estado esperando todo este tiempo. Por qué me conformé con tampoco. Quiero más...
Nos dirigimos a la habitación y nos tumbamos en la enorme cama doble. La luz del mediodía entra por la ventana e impacta contra su cuerpo esculpido a base de horas de deporte. No puedo evitar admirarlo. Daniel también me observa unos segundos en los que casi siento vergüenza para luego afirmar con voz sensual: “Me encanta lo que veo.”
Le agarro de las manos y le llevo hacia mí, tengo ganas de sentirle dentro de mí, pero él aún quiere hacerme esperar un poco. Recorre con su lengua mis pechos y mordisquea mis pezones. Y entonces, cuando estoy perdida en medio de una sensualidad que nunca antes había conocido, cuando no me lo espero entra dentro de mí con decisión. Oh.
Me besa, y empieza a empujar rítmicamente mientras me mira a los ojos.
- ¿Estás bien? - me pregunta.
- Más que bien... - me falta el aliento.
En lo que me parece apenas un minuto exploto de placer y grito su nombre. Al poco él hace lo mismo. Permanecemos abrazados unos minutos, sin decir nada.
No salimos de su apartamento durante el resto del fin de semana. Hablamos, vemos películas, cocinamos, comemos y hacemos el amor. Siento que estos son los dos mejores días de mi vida.
13. Vuelta a la realidad
El lunes por la mañana suena el despertador muy pronto, a las seis de la mañana. Tengo que pasar por casa a prepararme antes de ir a trabajar. Daniel remolonea en la cama y me mira con los ojos medio abiertos y una sonrisa tímida.
No sé bien cómo despedirme. ¿Como si no hubiera pasado nada? Quiero que esto que ha pasado haya significado algo. ¿Debería mostrar estos sentimientos? ¿O por el contrario le haría sentir presionado? Hace muy poco que nos conocemos...
- Clara, quizá me esté adelantando, pero este fin de semana me ha gustado mucho. Me gustaría que nos siguiéramos viendo, si a ti te parece bien.
- Yo también quiero que sigamos quedando. - Siento que me acabo de quitar un peso enorme de encima. Le abrazo y nos besamos. - No sé cómo lo tendré esta semana, pero bueno, quizá podamos vernos en el gimnasio.
- Sí, vayamos sobre la marcha. Si te parece nos podemos ir llamando o mandando mensajes. - Me dice mientras me acaricia el pelo.
Salgo de su piso sintiéndome una persona distinta a la que era cuando entré en el él. Es cierto que yo ya había resuelto dar un giro a mi vida antes de conocerle, de hecho fue por eso que me apunté al gimnasio. Pero puestas a abandonar la vida solitaria que había llevado hasta ahora todos estos años, estoy muy contenta de haberme topado con él y no con algún otro impresentable.
Ya en mi piso me ducho no sin estremecerme recordando la ducha compartida con Daniel. Me recojo el pelo en una trenza y me maquillo mínimamente, me visto con uno de los trajes y opto directamente por ponerme las bailarinas para ir al trabajo. Estoy cansada de que me duelan los pies al final del día por culpa de los dichosos tacones, que ni siquiera son bonitos.
Decido una vez más ir andando a la oficina, espero que esto se convierta en una costumbre. Me siento renovada, revitalizada y con ganas de hacer cosas.
14. Lunes en la oficina
Tal y como entro por la puerta del despacho aparece Míriam con dos tazas de té humeante que huelen a gloria. Toma asiento frente a mí y sin más dilación me pregunta con una enorme sonrisa pícara:
- Bueno, ¿y qué tal con el chico que me contaste?
Entonces caigo en la cuenta de que...
- Ostras Míriam, lo siento. No te he traído la ropa que me prestaste. Todavía no he tenido tiempo para lavarla. Lo siento mucho.
- Uy, por lo poco que te conozco, si no has tenido tiempo de lavarla es porque... ¡Un momento! Has pasado el fin de semana con él. ¿En su casa? ¿Es eso?
Me ha pillado con el carrito del helado. Asiento mientras le doy un sorbo al maravilloso té. Míriam empieza a reírse y me dice divertida:
- ¡Quiero los detalles!
Yo también me río. Le explico cómo ha ido el fin de semana, sin entrar en detalles demasiado tórridos. Me gusta poder charlar sobre mi vida con alguien. Míriam me escucha atentamente y va comentando sobre la marcha, tratando de darme consejos o de descifrar los sentimientos de Daniel a través de sus acciones y palabras.
- Bueno Clara, es bastante obvio, ¿no? Os gustáis mucho. ¿Y ahora cómo habéis quedado?
- Hemos quedado en que queremos seguir viéndonos. Estaremos en contacto durante la semana, los dos trabajamos bastante.
- ¿De qué trabaja?
- Pues si te soy sincera no lo sé. - confieso – Es que desde el primer día le dije que prefería dejar al margen el tema laboral, necesito desconectar y hablar de otras cosas que no sean trabajo y sólo trabajo.
- Te entiendo.
Después de esto planeamos la distribución del trabajo para el día de hoy entre las dos y Míriam se marcha a su puesto.
Abro mi bandeja de correo electrónico y empiezo a leer los mensajes nuevos entrantes, hasta que llego a la contestación del abogado contrario en el caso del señor Lázaro. Su cliente se niega a aceptar nada de lo que le ofrezcamos y pide un precio desorbitado a cambio de marcharse. Decido que lo mejor será planificar una reunión entre ambos estando los abogados presentes, porque si no parece que no llegaremos a ninguna parte.
Envio un correo ofreciendo reunirnos mañana por la mañana a las doce en su oficina. A las pocas horas contesta afirmativamente el abogado del otro socio. Contacto con el señor Lázaro y le explico cómo hemos quedado al día siguiente. Paso el resto de la tarde preparando la futura reunión, repasando números y documentación.
A las siete de la tarde decido que me voy. Cuando salgo de mi despachito veo a Míriam sentada en su sitio rellenando un formulario que le he pedido. Entonces se me ocurre que quizá le gustaría acompañarme mañana. Se lo propongo y se muestra muy interesada, así que quedamos en que iremos juntas. Le digo el número de expediente del caso para que se lo estudie y se ponga al día.
Después me voy. Por si acaso me había traído la bolsa de deporte conmigo, pero mi cuerpo etá plagado de agujetas de tanto sexo y deporte estos últimos días después de toda una vida de sedentarismo absoluto, así que decido que mejor otro día que me sienta mejor. Aún así vuelvo andando y una vez más agradezco mover el esqueleto.
Cuando llego a mi casa abro la nevera y decido que me apetece cocinar una lasaña vegetal, ya que tengo todos los ingredientes. Busco una receta que me parezca fácil por internet y me pongo manos a la obra. Justo cuando meto el resultado en el horno me suena el teléfono móvil. Veo en la pantalla que es Daniel, mi corazón late desbocado:
- Hola. - Digo tratando de sonar adulta y no como una adolescente loca.
- Hola Clara. ¿Te pillo en buen momento para charlar? ¿O todavia estás trabajando? Sólo quería preguntarte qué tal tu día y decirte que te echo de menos...
Sonrío como una tonta: - No, no, ya estoy en casa.
Decido contarle que soy abogada y empiezo a hablarle de mi día en el despacho, del caso que tengo entre manos, de la reunión que tengo mañana a las doce. Me escucha atento y no dice nada. De repente huelo a humo...
- ¡Ay Daniel! La lasaña de verduras, ¡que se quema!
Corro hacia la cocina y abro la puerta del horno, liberando una enorme humareda. Lo apago y abro la ventana mientras termino abruptamente la conversación con Daniel:
- Perdona, todo bien, nos llamamos en otro momento ¿vale? Que tengo una pequeña emergencia en la cocina. Un beso.
15. La reunión
Me despierto feliz y pensando en el día que tengo por delante. Me ducho, me recojo el pelo en una coleta y me pongo un traje de color grisáceo con una camisa rosa pálido. Reflexiono y decido que me pondré los tacones para causar más efecto en la reunión, pero que el resto del día quiero ir con las bailarinas.
Salgo por la puerta y paseo hasta el trabajo, sigo maravillándome de lo bien que me siento desde que me muevo más. Hoy no tengo tantas agujetas, quizá por la tarde vaya al gimnasio, y entonces quizá le vea... Miro la pantalla de mi móvil por si tuviera algún mensaje suyo, pero no es el caso.
Para entonces ya he llegado a la oficina y antes de que me dé tiempo de pensar en él, Míriam ya está esperándome en el despacho con dos tazas de té y toda la documentación del caso del señor Lázaro sobre el escritorio.
- Buenos días. - Digo con una sonrisa. El olor del té me ha llegado a la nariz y no veo el momento de pegarle un sorbo.
Dejo las cosas y tomo asiento. Míriam y yo repasamos una vez más todos los datos del caso.
- Veamos, - piensa Míriam en voz alta. - entonces el señor Lázaro y su socio Granberg han tenido una empresa durante décadas que ha funcionado y sigue funcionando muy bien y de repente Granberg se quiere ir y están tan enfadados el uno con el otro que no atienden a razones ni son capaces de llegar a un acuerdo. Todo esto no tiene mucho sentido, ¿no? Me pregunto qué les habrá llevado a enfadarse de esta manera.
- Opino como tú, aquí debe haber algún tipo de problema personal. Pero nosotras no podemos meternos, yo he hablado con el cliente y ha rechazado entrar en detalles, me ha dicho que lo único que quiere es que el otro se vaya para seguir con la empresa.
- Ya, pero no quiere pagar el valor efectivo de las acciones que es muy superior al valor nominal de cuando se emitieron...
Suspiro. - Veamos si hoy logramos llegar a un acuerdo. Hemos quedado con el señor Lázaro delante del bufete Pedreguero a las doce menos cuarto. ¿Te parece si vamos tirando para allá?
Salimos a la calle y cogemos un taxi que nos lleva hasta la dirección acordada. El cliente ya está esperando fuera del portal. Es un hombre de unos cincuenta años, bajito y con algo de sobrepeso. Nos acercamos a él y le estrecho la mano mientras me presento y hago lo propio con mi compañera Míriam.
Rápidamente me siento incómoda con la forma en que la mira y se dirige hacia ella. A pesar de que el ascensor es estrecho, invade el espacio personal de mi amiga más de la cuenta. Eso es, mi amiga. La primera y única amiga que he tenido en muchos años.
De repente el ascensor se detiene en el piso de destino y nos apeamos. El recepcionista ya nos espera con la puerta abierta. Nos saluda y nos conduce a la salita de espera. Mi cliente nuevamente toma asiento al lado de una Míriam visiblemente incómoda y le hace preguntas de tipo personal sobre su vida.
Intento intervenir y redirigir la conversación hacia el tema que nos ocupa pero es en vano. Me alegro cuando reaparece el recepcionista para esta vez conducirnos a la sala de reuniones. Entro apresurada con los papeles en la mano y tratando de rebajar mi grado de indignación por la situación tan desagradable en la que me estoy viendo envuelta por culpa de mi cliente.
Tomo asiento y entonces levanto la mirada. Lo que veo me deja helada en la silla. Al otro lado está el señor Granberg, también de unos cincuenta años, alto, delgado y calvo y... Daniel. El letrado Pinto es Daniel.
Siento cómo me sube toda la sangre al rostro y me empiezan a sudar las manos. Me siento como una imbécil, siento que pierdo el control por completo. De algún modo me pongo en modo piloto automático, finjo que no le conozco, me presento como si nada. Él también parece incómodo pero me sigue la corriente.
Empieza la reunión, durante un buen rato Daniel y yo discutimos sobre los números, Míriam sigue atenta a nuestra conversación y los clientes no dicen nada. Hasta que de repente el señor Lázaro hace un comentario muy despectivo sobre la mujer del señor Granberg, momento en el que nos enteramos que trató de hacer avances románticos respecto de ella y por eso se han peleado.
A partir de aquí la cosa se va de madre. Los dos socios empiezan a gritarse el uno al otro y por poco llegan a las manos si no fuera por Daniel que se interpone entre ellos. El recepcionista, que debe haber escuchado el jaleo, también entra, ayuda a separarles y conduce al señor Lázaro a otra habitación.
Empiezo a recoger mis papeles mientras explico que mantendremos el contacto por otras vías cuando Daniel se acerca a mí y pone su mano en mi hombro:
- Clara, ¿estás bien?
Me aparto de modo que no me toque y no le dirijo la palabra. Abandono la sala de reuniones y me dirijo al ascensor, Míriam me sigue a paso ligero. Aunque hemos llamado al ascensor tarda y decido que prefiero que bajemos andando, mi compañera está de acuerdo.
- ¿Y el señor Lázaro? - Me pregunta.
- Que se busque la vida. Qué persona más impresentable. - Digo en un arrebato de locura que no sé de dónde ha salido. - Siento mucho las libertades que se ha tomado contigo, cuando lleguemos al despacho informaré al socio y le diré que no quiero que le sigamos representando. Te pido disculpas, qué lástima que tu primera reunión haya resultado ser un desastre...
Míriam me asegura que no pasa nada, que está bien. De repente para de hablar y señala encima de mis hombros. Me giro y me encuentro a Daniel, sus finos labios apretados en apenas una línea. Nos apartamos unos metros.
- Clara, escucha, lo siento... - empieza a hablar.
- No, Daniel, basta. Sabías que era yo, ¿no? - le interrumpo en un tono poco amigable.
- Clara, por favor no seas injusta, no soy el enemigo. Nunca has querido que hablemos del trabajo y para cuando finalmente lo hiciste durante la llamada de ayer nuestra conversación se cortó bruscamente. Después estaba tan sorprendido que no sabía cómo actuar y de todos modos pensé que quizá no eras tú después de todo...
Tiene razón, pero me siento enfadada y frustrada y no me salen las palabras. Me doy media vuelta, cojo a Míriam de la mano y tal y como veo un taxi lo paro. Nos subimos las dos, le digo la dirección y arrancamos. Miro a Daniel a través de la ventana, que permanece inmóvil en el sitio, mirándome con expresión grave.
- Entonces, ¿este Daniel es el chico con el que has pasado el fin de semana? - me pregunta Míriam tímidamente.
- Sí, es él. - Contesto mientras me masajeo las sienes tratando de alejar una incipiente migraña.
Permanecemos en silencio el resto del trayecto.
16. Aquí mando yo
Para cuando llegamos al despacho he conseguido serenarme. Míriam y yo nos encerramos en mi despacho a debatir posibles estrategias para reconducir la situación. De repente mi jefe abre la puerta bruscamente:
- Tú, fuera. - dice señalando a Míriam, que hace lo que le dicen y desaparece en un santiamén cerrando la puerta tras de sí. - Y ahora, ¿se puede saber qué leches ha pasado en la reunión de hoy? ¡El señor Lázaro me ha llamado y me ha dicho que ha sido un completo desastre y que os habéis marchado dejándole tirado!
Trato de mantener la calma. - Bueno Gustavo, es cierto que la reunión no ha transcurrido con normalidad, pero esto no ha sido nuestra culpa. Los dos socios casi llegan a las manos y el ambiente era insostenible. Estábamos en shock y...
- Pero qué shock ni qué ostias. De qué me estás hablando. Este es uno de los clientes más importantes y hay que besar el suelo por donde pisa, ¿entendido?
No sé de dónde saco el atrevimiento pero contesto. - De esto quería precisamente hablarte, quizá no debería ser nuestro cliente. Se ha acercado de forma inapropiada a la junior en varias ocasiones, ha tenido una actitud burlona y negativa durante la reunión a pesar de mis consejos, lo que ha llevado en último término al desastre.
Mi jefe me mira durante unos segundos muy serio. Después con una voz muy fría me contesta: - Que sea la última vez que cuestionas a quién tenemos que aceptar o no como cliente. ¡Quién te has creído que eres! - Me grita. - Si el tío es un salido y un pervertido no es tu problema. ¡Tú haces lo que yo te mando! Si te he mandado que soluciones este tema ¡hazlo! Y si para ello la junior tiene que dejar que el tío la babee y la piropee, es lo que hay. ¡No voy a permitir que me dejéis mal delante del socio director, ¿entendido? Soluciona esta mierda antes de que llegue a sus oídos.
Se va pegando un portazo sonoro que hace que todos los juniors de la pradera se giren asustados y miren en mi dirección. Siento que se me llenan los ojos de lágrimas y me enfado todavía más conmigo misma. Lo último que me hace falta ahora es mostrar signos de debilidad en el despacho. Qué digo debilidad, de humanidad. Si después de un día como el que llevo yo hoy alguien no se siente sobrepasado, es que es de piedra.
Me levanto y trato de dirigirme con normalidad al baño más apartado, donde echo el cerrojo y ahora sí, arranco a llorar. Oigo como alguien abre la puerta y se me llevan todos los demonios.
- ¿Clara? - Me llama Míriam delicadamente.
La escucho apoyarse al otro lado de la puerta antes de volver a hablar: - Clara, gracias. He oído cómo me defendías delante de tu superior. No hacía falta, no te metas en problemas por mi culpa...
Abro la puerta, salgo y me miro en el espejo. Tengo los ojos rojos.
- Cómo no iba a hacerlo. Lo de hoy ha sido tremendamente desagradable a todos los niveles.
Rompo otra vez a llorar y mi amiga me abraza. Entonces lloro todavía con más fuerza pero extrañamente me siento reconfortada. Decido que quiero volver a mi casa y sentarme en el sofá horroroso e incómodo durante unas horas mientras veo la televisión hasta que se me pase el disgusto. Recuerdo que todavía me queda algo de lasaña de verduras de ayer y me animo un poco.
17. Recibí tu mensaje
He cogido el bus para volver, no me veía con ánimos de pasear a pesar de que soy consciente de que seguro que me hubiera venido bien. Cuando por fin abro la puerta de casa me detengo en seco ante lo que veo. Después de un día tan surrealista debo estar teniendo alucinaciones. Roberto está sentado en su horroroso sofá viendo el televisor, en mi salón.
- ¿Qué haces tú aquí?¿Como has entrado? - formulo las preguntas como puedo, apenas no me salen las palabras.
Ahora sí, alza la vista de la pantalla y se da cuenta de mi presencia. Me mira unos segundos antes de levantarse y meterse las manos en los bolsillos, en un gesto que siempre fue muy suyo.
- Hola, Clara. Recibí tu mensaje, esperaba un mejor recibimiento. - No le contesto. - Eh... bueno seguía teniendo mi copia de las llaves y tú nunca cambiaste el cerrojo por lo que veo...
Me siento totalmente invadida en mi propia casa. Me dirijo a la nevera y me sirvo una copa de vino blanco. La necesito. Observo a Roberto. Está como siempre. El pelo sedoso de rizos anchos, la barba de dos días, la ropa casual.
- Di algo Clara. Tenemos una conversación pendiente, ¿no crees?
Doy un buen trago a la copa antes de contestar. - Sí, no estaría pendiente si no te hubieras ido de un día para otro llevándote todas tus cosas excepto ese horroroso sofá. - Cierro los ojos, me duele mucho la cabeza.
- Ya empiezas, cerrándote en banda, como siempre. - dice mofándose de mí.
- Mira Roberto, el mensaje era sólo eso, un mensaje donde reconocía mi parte de culpa en que nuestra relación no funcionara. Efectivamente, nunca nos abrimos el uno al otro. Pero digo yo que si estuvimos así durante años sería por qué tú también estabas cómodo en esa situación. ¿Por qué de un día para otro decidiste irte? - Le miro directamente a los ojos.
- ¿No me has echado de menos entonces? - quiere saber Roberto.
- Contesta a mi pregunta. Vivíamos en este piso desde hacía tiempo, llevábamos juntos desde la adolescencia. ¿Por qué te fuiste? ¡Contéstame! - se me escapa una lágrima muy a mi pesar.
- Vaya, pero si sabes llorar. Nunca lo hiciste durante nuestra relación, a ver si ahora resultará que eres humana.
Sigue sin contestarme. Le miro y pienso que ahora no le reconozco. ¿Siempre fue así de cínico conmigo? Quizá sencillamente es que nunca habíamos entrado en el terreno personal de los sentimientos. Me siento muy cansada.
- Por favor, vete. Esta ya no es tu casa, no está bien que hayas entrado sin mi permiso. Te agradecería que antes de irte dejes tu juego de llaves encima de la mesita. - le pido.
Se ríe pero me hace caso. Respiro aliviada cuando oigo la puerta de la entrada cerrarse detrás de mí. Este día no puede ir a peor. De repente suena mi móvil, descuelgo por inercia.
- ¿Diga?
- Clara...
Es Daniel. Lo que me faltaba. No puedo pensar claramente. Cuelgo. Me meto en la cama. Me quedo dormida.
18. Llueve sobre mojado
Cuando suena el despertador por unos momentos imagino que el día de ayer sólo ha sido un sueño. Que Daniel no es el abogado Pinto, que el señor Lázaro no es un depredador sexual, que mi jefe no es un capullo, que Roberto sigue desaparecido. Pero no.
Aún así salgo de la cama. Me ducho, me maquillo, me visto, desayuno media tostada, pero casi no me entra nada. Trato de beber agua, tampoco me apetece.
Me obligo a pasear hasta el trabajo, necesito llegar con la cabeza clara a la oficina. Cuando lo hago Míriam me está esperando en el despacho con cara preocupada, pero con dos tazas del fantástico té de su madre.
- Buenos días. - Me dice en tono optimista.
Le devuelvo los buenos días y de repente me arranco a hablar. Le explico la aparición de Roberto de ayer.
- Qué raro Clara. Además, por lo que dices se presentó con muy mala actitud. Me pregunto qué querrá.
- No creo que quiera nada. Mira, es culpa mía por haberle enviado ese mensaje.
- No digas eso. A mí personalmente me parece muy serio que entrara en tu casa sin tu permiso. Dices que dejó su copia de las llaves, ¿no?
Asiento. Nos quedamos unos segundos en silencio. Entonces suena el teléfono, lo cojo. Es la recepcionista indicándome que el socio director y mi jefe nos convocan a Míriam y a mí a una reunión en cinco minutos en el despacho del primero. Tengo el estómago encogido mientras se lo digo a mi compañera. Esto no suena bien.
Nos dirigimos hacia la reunión a paso ligero. Llegamos a la puerta y pico suavemente mientras trato de lanzarle a Míriam una mirada tranquilizadora, no sé si con éxito.
- Adelante. - Oigo la voz del socio director al otro lado.
Entramos. El socio director, que se llama Mariano y se conserva muy bien para tener sesenta años, y mi jefe están sentados en la zona de los sofás del enorme despacho, que tiene unas fabulosas vistas a la ciudad. Nos indican que tomemos asiento en el sofá de enfrente y así lo hacemos. La recepcionista entra y nos sirve agua a todos, mientras lo hace permanecemos en un silencio incómodo. Cuando se va habla Mariano.
- Ayer recibí una llamada de mi amigo de toda la vida, el señor Lázaro, y dejadme que os diga que no está contento. Me explicó que la reunión de ayer fue un desastre, que no supisteis hacer valer sus intereses satisfactoriamente y que para colmo le dejásteis tirado.
Mi jefe permanece serio y como no interviene decido hacerlo yo.
- Es cierto que la reunión no fue como esperábamos, pero creo que fue por razones más allá de nuestro control...
Mariano me interrumpe de forma abrupta.
- Mira, sabes qué maja, no quiero escuchar más sobre este tema. A Mariano le gustan las chicas monas y tú además de mona eres lista, por eso te asigné el caso. Vamos a ser prácticos y a arreglar esto. Mañana tú y la junior os encontraréis con el señor Lázaro para comer, le pediréis disculpas y haréis todo cuanto esté en vuestra mano para hacerle feliz. Y si eso incluye llevar faldas cortas y reírle los chistes verdes, que así sea.
No puedo creer lo que estoy oyendo. Míriam baja la cabeza. Los esfuerzos que he llevado a cabo a lo largo de mi vida pasan por delante de mis ojos. ¿Tanto he trabajado y luchado para esto? ¿Para acabar siendo valorada por mi aspecto físico y recibir la orden de un superior de aguantar comportamientos que rozan el acoso sexual?
- No. - Un momento, ¿he dicho no?
El socio director abre mucho los ojos y mi jefe se atraganta con el agua. - Perdona, ¿qué has dicho?
- He dicho que no. Esto que me pide atenta contra nuestra dignidad como personas. El señor Lázaro será su amigo pero no se está comportando de manera adecuada y no me siento cómoda representándole. Por favor, asígnele este caso a otro compañero, no sin antes avisarle de que los problemas que le puede acarrear.
Durante unos segundos la tensión es absoluta. Mariano me mira fijamente a los ojos como esperando a que me retracte, pero no lo hago, su cara se va volviendo roja. Finalmente habla y lo hace en un tono glacial que da mucho miedo:
- O vais a comer mañana con el señor Lázaro o estáis las dos despedidas ahora mismo. ¿He sido claro?
19. Hasta aquí podíamos llegar
Miro a Míriam, al fin y al cabo se ha visto involucrada en este tira y afloja sin comerlo ni beberlo y lo que yo haga puede llevarla a perder su primer trabajo. Me sorprendo al encontrarme con su mirada serena, su cabeza asiente levemente en mi dirección. Veo el brillo en sus ojos. No, no la he entendido mal.
- En ese caso quedamos a la espera del finiquito. Ahora iremos a recoger nuestras cosas y muy pronto nos perderá de vista para siempre.
Nos levantamos y nos marchamos con dignidad. Entramos en mi despacho y nos abrazamos.
- Era lo correcto, Clara. Si esta es la forma de pensar de la dirección de este despacho, no quiero trabajar en aquí. - Dice Míriam.
Ordenamos el papeleo en silencio. Creía que me sentiría mal, pero lo cierto es que me siento liberada. No sé qué es lo que viene ahora, pero se acabaron las horas interminables, la competitividad, el sexismo, las puñaladas traperas, las jerarquías absurdas, la carga de trabajo inhumana... Se acabó.
Gracias a que estos últimos años he vivido del trabajo a casa y de casa al trabajo, he ahorrado prácticamente la totalidad de mi sueldo. Entre los ahorros, el subsidio de desempleo y la indemnización que me corresponde por el despido... estaré bien. Respiro aliviada.
Parece que Míriam me lee la mente. - No te preocupes por mí, vivo con mi madre. - Dice mientras esboza una media sonrisa.
- ¿Pero qué haré sin tu té? - Bromeo entre la tristeza.
En ese momento entra mi jefe por la puerta y nos interrumpe.
- Entonces, ¿te vas así sin más?¿Me dejas tirado?
- Yo no he dejado tirado a nadie. He trabajado muy duro estos últimos cinco años sin quejarme ni una sola vez. Pero el trato que he recibido en relación con este último caso es intolerable y no me habéis dejado otra opción. Sí, me voy. - Digo con decisión.
De repente el tono de mi jefe y se vuelve agresivo:
- Piénsalo bien antes de salir por esa puerta. Haré que no te contraten en ningún otro sitio. ¡Qué te has creído! Aquí no se va uno cuando quiere, como si nada.
Decido que ya no quiero escucharle más. Le doy a enviar el mail que había preparado para recursos humanos explicando la situación, cojo mi bolso y me largo dejándole en el sitio con cara de tonto. Míriam hace lo mismo. Ya en la calle, arrancamos a reír a carcajadas. Me siento en medio de un subidón. ¡Soy libre!
20. Y ahora qué
Vuelvo a mi casa y miro a mi alrededor. Por primera vez me oprimen estas paredes y el piso se me hace minúsculo. La perspectiva de no tener trabajo y pasar de ahora en adelante gran parte de mi tiempo en él me hace sentir claustrofobia.
Siempre he querido viajar. Entro en el ordenador y miro mi cuenta de ahorros, cosa que nunca he hecho. Siempre he vivido gastando infinítamente menos de lo que gano, nunca me ha hecho falta. Me sorprendo al ver la gran cantidad de dinero ahorrado. Está ahí porque a lo largo de mi vida lo único que he hecho ha sido producir y acumular, pero no he vivido.
Me levanto y me dirijo a la nevera buscando algo que picar. Entre todos los alimentos frescos veo la famosa lasaña de verduras y mis pensamientos me teletransportan a aquella llamada de teléfono... Siento una punzada en el estómago cuando pienso en Daniel. Quizá debería escribirle un mensaje...
O quizá mejor no. La última vez que se me ocurrió escribir uno acabé con mi ex allanando mi morada. Ni hablar.
De repente se me ocurre una idea muy alocada. Quiero vivir y quiero viajar. Tengo el dinero y tengo el tiempo. Necesito una pausa para coger aire, para pensar, para descubrir quién soy. Es ahora o nunca. Me siento frente al ordenador nuevamente e introduzco las palabras que se me pasan por la cabeza en el ordenador. Siempre he querido ir a Islandia, por extraño que parezca. Abro un portal de alquiler de casas de particular a particular y disfruto viendo las posibilidades.
Cuando lo veo, lo sé. El apartamento es perfecto, es el doble de donde vivo actualmente y la decoración es muy acogedora. Está situado en la capital. Me muerdo las uñas. Y finalmente me decido. Hago una reserva para seis meses. A continuación entro en la página web de una aerolínea y compro los billetes de avión. Me voy en dos semanas.
Tengo una sonrisa enorme en la cara y no se me va. Mi felicidad no podría ser mayor... entonces mi respiración se entrecorta y debo ser sincera conmigo misma. Me faltará él.
Pego un bote cuando pican al interfono.
21. Pasar página
He abierto sin preguntar y antes de que pueda reaccionar me encuentro con Roberto en mi puerta.
- Hola Clara, ¿puedo pasar?
Me quedo callada examinándole, tratando de decidir si es una buena idea. Se da cuenta.
- Por favor, sólo quiero hablar. Estuvo mal que entrara sin tu permiso la otra vez.
Finalmente me aparto y le indico que pase con la cabeza. Entra y se queda de pie, yo tomo asiento en su horrible sofá. Nos miramos.
- Bueno, ¿no has venido a hablar? Pues habla. - le digo. No me apetece andarme con rodeos.
Roberto se pasa la mano entre los rizos, está visiblemente nervioso.
- Clara, me fui porque ya no aguantaba más la mentira.
Trato de digerir sus palabras antes de contestar. - Yo también he estado dándole vueltas a todo. Nunca tuvimos una conexión real, sí, podría decirse que fuimos pareja, pero nunca fuimos un equipo ni sentimos afecto o atracción genuinos el uno hacia el otro. Lo que no entiendo... Es decir, yo estaba demasiado ofuscada como para salir de mi cascarón, pero tú... ¿cuáles eran tus motivos para estar en una relación de este tipo? ¿Por qué aguantaste tanto tiempo?
Le miro, pero él está mirando al suelo.
- No estaba hablando de esa clase de mentira.
Oh. Ahora sí que no entiendo nada de nada. Ve la confusión en mi rostro.
- Cuando saqué la oposición y empecé a trabajar de profesor de instituto conocí a Eva. Me enamoré de ella y empezamos a vernos a escondidas.
Para mi sorpresa me duele escucharle confesar esto. Quizá Roberto me importó más de lo que creía...
- Ahora lo entiendo, entonces es por esto que te fuiste... - pienso en voz alta.
- En realidad no. Quise cortar con ella y recuperar lo nuestro pero... Eva estaba embarazada. Así que me fui a vivir con ella. Tuvimos al bebé, mi hijo se llama Pedro y es un niño maravilloso, feliz, muy inteligente...
Los ojos se me van a salir de las órbitas. ¿Dejó a una compañera de trabajo embarazada mientras estaba conmigo?
- ¿Por qué me cuentas todo esto ahora? - alcanzo a preguntar.
Se mete las manos en los bolsillos. - Bueno, es que Eva me ha echado de casa y en casa de mis padres no estoy cómodo. He pensado que podría quedarme aquí.
- ¿Que has pensado qué? - digo pegando un bote en el asiento. Esta conversación no para de dar giros que me dejan cada vez más confundida.
- ¿Y por qué no? ¿A ti qué más te da? Al fin y al cabo no tienes vida y siempre estás fuera trabajando. Ni siquiera te darías cuenta de que estoy aquí. Y así cuando volvieras a casa por lo mentos tendrías compañía. - pregunta en un tono que no me gusta nada.
- ¿Que a mí qué más me da? - no puedo creer lo que estoy oyendo. - Pero tú qué te has creído, Roberto. Primero te largas sin decir nada dejando este horrendo sofá. Estás dos años desaparecido y reapareces en mi casa, en la que te metes sin mi permiso con unas llaves que no deberías conservar. Ahora me acabas de contar que te fuiste porque habías dejado embarazada a tu amante, que eres padre de un niño... ¿Y me dices que quieres venir a vivir aquí?
Me mira como si estuviera loca y dice – Sí. Sigo sin ver el problema. Te hice compañía muchos años a pesar de tu personalidad insípida. Y como te digo no tienes vida de todos modos, te da igual ayudarme.
No doy crédito a mis oídos. Pero entonces lo entiendo. Todos esos años de relación yo le mantuve. Él venía de una família desestructurada que no le apoyaba. Yo pagué la habitación en la que vivimos, la comida y la ropa mientras estudiábamos con trabajos de mala muerte mientras él leía, estudiaba con tranquilidad y vivía una vida de comodidades en general. Yo le mantuve mientras estudió para su oposición.
Mientras pienso Roberto se acerca a mí con cara de seductor y me acaricia la cara mientras me dice: - Venga va, Clara... Los dos saldremos ganando. Yo viviré aquí y si quieres... si quieres podemos acostarnos, así no te sentirás tan sola.
Se inclina para besarme. Logro reaccionar y le aparto. Exploto en una enorme y sonora carcajada y después no puedo parar de reír. Todo esto es muy absurdo. Ahora es Roberto el que está confundido. Cuando recupero el aire consigo hablar.
- Mira, no te pongas más en evidencia. Ya no soy la misma persona que dejaste atrás cuando te fuiste. ¡Tengo una vida! He hecho una amiga y además conocí a un chico con el que descubrí lo que eran la pasión y los orgasmos. - Parece atragantarse cuando digo esto. - Y además, ¡he dejado el trabajo! En dos semanas me voy a Islandia a pasar seis meses y a pensar lo que quiero hacer con mi vida. Sabes qué, se me acaba de ocurrir que por supuesto que puedes venir a vivir aquí después de que yo me vaya, porque cuando vuelva de viaje si es que vuelvo no quiero volver a meterme entre estas cuatro minúsculas paredes y mucho menos volver a ver tu sofá naranja.
Me mira como si estuviera loca, pero me da igual. Qué se ha pensado este tío. Me giro y me dirijo a beber un vaso de agua mientras reflexiono en todo lo que acaba de pasar.
- Ya Clara, pero es que si tengo que pagar un alquiler no me queda para mis cosas. - Tiene la desfachatez de decir.
Suspiro. - Mira Roberto, yo ya te mantuve suficientes años. Búscate la vida. Ahora me voy a ir a dar un paseo y si no te importa cuando vuelva en un rato no quiero que estés aquí. Piénsate lo del piso y si finalmente te interesa alquilarlo mándame un mensaje y se lo digo al casero.
Acto seguido cojo la puerta y me largo. Aunque algunas de las revelaciones de mi ex han resultado dolorosas, en el fondo me siento liberada. Lo mejor que me pudo pasar es que me dejara. Quién sabe si de otro modo aún estaría junto a este parásito irresponsable. Soy una mujer que sabe valerse por sí misma.
22. Te he echado de menos
Paseo sin rumbo por el barrio mientras pienso en todo esto. De repente oigo a alguien decir mi nombre entre jadeos. Me doy la vuelta y me encuentro de frente con Daniel. Ha salido a correr, lleva ropa deportiva y está muy sudado. Está doblado y se apoya con las manos en sus rodillas mientras me mira y trata de recuperar el aliento.
- Clara...
Durante unos minutos no decimos nada y nos limitamos a pasear el uno al lado del otro. Cuando pasamos por delante de un bar me señala con la mano una de las mesas de la terraza. Nos sentamos y pedimos un par de cervezas. Después de que el camarero nos haya servido y ya más serenos, Daniel empieza a hablar.
- Clara, sé que la reunión fue un desastre, que yo ciertamente no fui muy rápido y debería haberte dicho que sospechaba que era tu contrario... Pero nada de lo que pasó fue con mala intención por mi parte. No entiendo por qué me has apartado de este modo, y me duele porque aunque hace poco que nos conocemos lo cierto es que siento mucha conexión contigo... Seguramente no es el momento para decir esto pero me gustas de verdad.
Mi corazón grita su nombre.
- Tienes razón. Estaba disgustada contigo pero si reaccioné de un modo exagerado no fue porque no me importes, fue porque en ese momento se estaban produciendo muchos cambios en mi vida y me sentía abrumada. - ¿Me atrevo o no me atrevo a decírselo? - Tú también me gustas mucho.
La sonrisa que achina sus ojos vuelve a su rostro y sin más dilación se levanta de la silla y me da un beso que me deja tonta. Mientras me recupero del impacto se levanta y se dirige a la barra apagar. Cuando vuelve me coge de la mano y andamos unos metros. Me abraza y vuelve a besarme. Después acerca sus labios finos a mis oídos y pregunta con voz rasposa: - Te he echado tanto de menos... Sube a mi casa y te demostraré cuánto.
Le beso a modo de respuesta afirmativa. Caminamos un poco hasta que llegamos a su portal. Subimos las escaleras y entramos en su casa. Sin mediar palabra nos desvestimos de camino a su habitación. Daniel me coge con firmeza del pelo y me acerca hacia él en un gesto salvaje que me encanta. Me sitúa de espaldas a él y muerde el lóbulo de mi oreja, mi cuello, mis hombros.. Mi piel se eriza con el contacto de sus dientes.
Con su mano estimula mi sexo ahora húmedo. No puedo esperar y parece que él lo entiende, pues me inclina hacia delante y me penetra, con una suavidad y lentitud sorprendentes que me vuelven loca. Bastan apenas un par de embestidas para que mi cuerpo despegue en un enorme orgasmo, Daniel me sigue poco después. Caemos extasiados y cansados sobre su cama
- Clara, no vuelvas a desaparecer, por favor.
Mierda.
23. Cómo se lo digo
- Me voy en dos semanas. - digo así, de repente.
Daniel se reclina a mi lado y apoya su cabeza sobre su brazo mientras me mira sin entender nada.
- ¿Qué quieres decir?
- Que me voy en dos semanas a pasar seis meses a Islandia. - Dicho así suena muy extraño así que no le culpo cuando empieza a preguntar.
- Pero qué dices Clara. No entiendo nada. ¿Y qué vas a hacer a Islandia? ¿Y el trabajo? Y... ¿Y nosotros? - pregunta con la boca pequeña y el ceño fruncido.
Suspiro y no sé por qué pero le beso lenta y delicadamente antes de contestar. Le explico todo lo que ha pasado en mi vida últimamente, le hablo del ultimátum del socio, de mi decisión de dejar el trabajo, de mi necesidad de reencontrarme a mí misma, de mi sueño de visitar Islandia...
Daniel me escucha con interés sin interrumpirme una sola vez. Cuando termino cojo aire. Nos quedamos callados, cada uno pensando por su cuenta.
- Te echaré mucho de menos... - Me dice.
Noto una punzada en el corazón y entonces me doy cuenta de que... - Y yo también a ti. Pero lo necesito, tengo que airearme y pensar un poco antes de volver y retomar mi vida.
- Te entiendo. - Dice resignado, aunque sé que es sincero.
Estoy triste. Entonces se me ocurre preguntarle lo siguiente - Oye, estoy pensando. ¿Por qué no me visitas? Si quieres podrías venir, incluso un par o tres de veces, podrías pasar temporadas visitándome y así podemos seguir conociéndonos y viendo si la cosa funciona.
Daniel me abraza y muy emocionado me contesta. - Estaba pensando lo mismo, no quería ser yo el que te lo propusiera para no interferir en tu periodo de reflexión. Pero ya te digo que sí, que me encantará ir a verte.
24. Té humeante
Míriam y yo hemos quedado en la tetería de su madre. Es un local pequeño y acogedor, que consta de una parte de tienda donde vende todas las mezclas de infusiones y otra con tres mesas y algunos sillones para tomar algo y una estantería repleta de libros que la gente deja para que otras personas los cojan.
Me acerco a mirar los títulos disponibles pensando en que quizá encuentre una lectura entretenida para el viaje de avión a Islandia. Encuentro un posible candidato y mientras leo la sinopsis en la contraportada alguien me toca el hombro.
Cuando me giro me encuentro con una Míriam muy sonriente. Nos abrazamos y tomamos asiento en una de las mesitas. Al momento aparece la madre de la chica, que es encantadora, y nos sirve dos tazas de humeante té. Huele fantásticamente, estoy deseando probarlo y espero con impaciencia a que se enfríe.
Míriam y yo nos ponemos al día rápidamente sobre nuestras vidas. Me cuenta que poco después de que nos despidieran encontró trabajo como abogada en una asociación que lucha contra la discriminación en el trabajo y que necesitan a más gente.
- ¿Quizá te interesa? Creo que el puesto sería perfecto para ti. - Me propone.
Admito que suena genial pero le explico mis planes de irme durante seis meses. De hecho me voy mañana. Cuando vuelva si la posibilidad sigue existiendo ya veremos. Lo entiende y se alegra mucho por mí.
- ¿Y qué hay de Daniel? ¿Os habéis seguido viendo? ¿Qué pasará con vosotros ahora que te vas? - me pregunta entre sorbo y sorbo de té.
- Sí, nos hemos visto cada día desde que nos reencontramos... Estoy muy contenta porque vendrá a visitarme. Estamos planeando unas rutas muy bonitas por el país a lomos de los caballos típicos islandeses, ya sabes que él es muy deportista, la naturaleza de allí dicen que es maravillosa y queremos explorarla. - Digo emocionada como una adolescente.
- Te veo bien, amiga. - Me dice Míriam.
- Es que me siento muy bien. - Le contesto.
Brindamos con nuestras dos tazas de té por nosotras y por el futuro.
EPÍLOGO
Llevo un mes en Islandia y aunque echo de menos a Daniel y a Míriam, con los que estoy a diario en contacto a través de las llamadas y la mensajería instantánea, estoy en la gloria.
Me dedico a pasear por la capital descubriendo sus rincones. He disfrutado de los baños termales naturales, tengo muchas ganas de enseñárselos a mi chico. Cuando llego al piso por las tardes me dedico a beber el té que me va mandando la madre de Míriam, a leer libros, a cocinar y a relajarme.
Me he apuntado a un curso de islandés al que asisto dos tardes a la semana sólo para divertirme. En él estoy conociendo a mucha gente interesante con la que quedo a veces para hacer cosas como visitar exposiciones o sencillamente salir a cenar.
Mañana ya viene Daniel y estoy que no me contengo de la emoción (y por qué no decirlo, también de la excitación anticipando un tórrido reencuentro). Los primeros días los pasaremos juntos por la ciudad, pero después haremos una ruta de siete días a caballo por la isla. Me hace una ilusión tremenda.
Suena el teléfono y descuelgo pensando que es él que quiere hablar del viaje que le va a traer a mis brazos.
- ¡Hola cariño! - digo muy feliz.
- Eh, ¿Clara Campo? - dice una voz conocida pero que ahora mismo no situo.
- Sí, soy yo.
- Clara, soy Gustavo de Tremenora y asociados.
Vaya, esto sí que no me lo esperaba. Mi mente va a toda velocidad, ¿dejé algún caso pendiente y ahora me llaman para pedirme explicaciones? Gustavo retoma la palabra sin esperar a que yo conteste.
- Espero no pillarte en mal momento. Desde que te fuiste han sido muchos los clientes que se han mostrado descontentos y han preguntado por ti. Te reclaman, dicen que eres muy buena profesional y que si no vuelves se irán a otros despachos. Es por eso que Mariano está dispuesto a ofrecerte que vuelvas.
- No. - Me sale del alma.
- Estamos dispuestos a doblarte el salario y a ofrecerte un despacho de los que hacen esquina, que tienen más espacio y mejores vistas. No seas tonta, no desaproveches esta oportunidad. - Me tienta.
- No. No quiero volver a trabajar para vosotros.
Cuelgo. He hecho lo correcto, ni siquiera he dudado. Atrás han quedado los días en que vivía esclavizada. Soy feliz. Cuando vuelva me estoy planteando ponerme por mi cuenta. Tal vez contacte con algunos de estos clientes descontentos y quieran venir conmigo.
Pero por ahora prefiero no pensar en eso, todavía me quedan unos meses por delante para dedicarme a mí misma. Vuelve a sonar el teléfono, esta vez sí, es Daniel. Me apetece más pensar en él. Descuelgo:
- Hola cariño, me muero de ganas de verte mañana.
FIN
¿Te ha gustado el libro? No te olvides de compartirlo, puntuarlo y dejar tu comentario. Gracias.
Tal vez también te interese: Amor entre fogones
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